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Lean Maclean es un hombre torturado por un oscuro y crudo pasado. 
Con apenas doce años y medio moribundo abandonó Escocia para 
huir del sadismo de su madrastra. Desde entonces sobrevive como 
espadachín en los más bajos fondos del hampa sevillana. 

Corre el año 1647 y en Escocia estalla una violenta guerra civil. 
Lean es reclamado por el laird de su clan, su tío Lachlan, para que los 
ayude a defenderse de los poderosos Campbell. Y, a pesar de sentirse 
un renegado, acepta regresar a las tierras que tanto odia por un único 
motivo: vengarse de todas las atrocidades que sufrió de niño 
y que rememora diariamente a través de espeluznantes pesadillas.

Lean no sólo tendrá que recorrer un país asolado por la guerra 
en busca de venganza, también habrá de librar su propia batalla 
interior, entre la lealtad y el desprecio que siente hacia sus orígenes. 
Sin embargo, el destino lo envolverá en un singular triángulo 
amoroso, entre dos mujeres opuestas, entre el amor y el odio, entre 
la razón y la pasión, resquebrajando la dura piedra en la que había 
escondido su atribulado corazón. 

Una dura historia de pasión, venganza, intrigas y aventuras. 
Un drama épico y desgarrador que llevará al lector por los agrestes 
páramos escoceses, donde las antiguas tradiciones celtas todavía 
rezuman la ancestral magia del pasado.

Una magistral novela romántica, situada 
en la Escocia del siglo xvii, en la que sólo 
la luz de un amor puro podrá cambiar 
el destino de un alma atormentada
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Capítulo 1

Despedidas

Puerto de Sevilla, año de Nuestro Señor de 1647

El denso olor a salitre inundó mis fosas nasales, impregnándolas 
de incertidumbre por el futuro que me aguardaba al otro lado del 
océano. 

Suspiré con honda pesadumbre, pues aquel intenso y conoci-
do aroma era tan cotidiano para mí como el del azahar que flota-
ba perfumando el arrabal de Triana, Santa María la Blanca y el 
Arenal, el barrio portuario a orillas del caudaloso y bravío Gua-
dalquivir, donde había vivido catorce años de mi existencia.

Un robusto bajel de sesenta cañones, imponente casco, recios 
mástiles y entramada arboladura me aguardaba atracado para de-
volverme a aquel que una vez fue mi mundo y me vio nacer, pero 
sobre todo sufrir.

—Muchacho, a pesar de considerarte un gran marino, estás 
tan pálido como las recogidas velas de tu bajel.

Sonreí apenas, entorné levemente los ojos esquivando los obli-
cuos haces de un sol naciente que lamía el horizonte bruñéndolo 
con su majestuosidad y asentí quedo.

—Sí, maese Beltrán —admití—. Pues, aunque la mar siempre me 
ha otorgado paz, el destino al que me dejo arrastrar me la arrebata.

—Podría concederte otro destino más halagüeño, sería fácil 
para mí solicitar para ti una travesía a las Indias Occidentales, 
tengo grandes amigos en la Casa de Contratación, bien lo sabes. 
—Posó una mano en mi hombro y chasqueó la lengua ofuscado, 
derramando sobre mí una cálida mirada paternal—. No comulgo 
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con este viaje, Asad, como tampoco mis entendederas logran dis-
cernir por qué regresas al infierno por propia voluntad.

—Tampoco yo, mi buen Beltrán. Sin embargo, siento bullir 
con aguda desazón mi condenada sangre gaélica al llamado de mi 
tío Lachlan, y vos mejor que nadie conocéis mis cuentas pendien-
tes en aquellas verdes tierras.

Beltrán apretó sus delgados labios convirtiéndolos en una fina 
línea blanquecina y formando un mohín reprobador, al tiempo 
que negaba cogitabundo con la cabeza.

—La venganza, muchacho, es un arma de afilada empuñadu-
ra. Sanaste en cuerpo y alma, y forjaste un futuro en esta hermosa 
Sevilla que te sacó de las garras de la oscuridad que moraba en ti. 
Puedo asegurarte, valeroso Asad, que temo tanto por ti como lo 
haría por un hijo de haber sido bendecido con alguno.

—Ambos sabemos que mi alma nunca pudo sanar completa-
mente —argüí meditabundo—, y que mi destino no es otro que 
ajustar cuentas y afrontar la negrura que nunca pude disipar de 
mi corazón.

El maese asintió tras un carraspeo emotivo, enarbolando una 
tibia sonrisa temblorosa que caldeó mi pecho.

—Fuisteis mi salvador —dije—, el padre que se me negó, mi 
guía y mi maestro, jamás os olvidaré, os debo cuanto soy. 

—Sin embargo, me queda el sinsabor de no haber podido ha-
cer más.

Negué vehemente con la cabeza y lo estreché entre mis brazos y, a 
pesar de ser un hombre corpulento y de buena altura, pareció per-
derse en mi pecho. Sonreí expectante, aguardando la chanza de rigor.

—¡Pardiez, muchacho, me haces parecer un gorrión tullido en 
tus brazos! —rezongó jocoso—. Has heredado por fortuna la 
complexión de los rubicundos guerreros del norte, jamás imaginé 
que ese chiquillo escuálido y malherido que dejaron a mi puerta 
pudiera convertirse en tan imponente joven. 

Ladeó la cabeza y esgrimió una sonrisa pícara ante lo que atis-
bó acercándose a nosotros.

—Me temo que has conseguido más afectos de los que imagi-
nabas. Ahí viene tu comité de despedida.
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Seguí su mirada y descubrí a Fabila y Azahara, dos de las más 
hermosas coínas sarracenas de la mejor mancebía de Sevilla; a 
don Nuño Mérida, notable de la más temible germanía de la ciu-
dad, que, por su avanzada edad y su fama notoria y pendenciera, 
se había convertido en uno de los jayanes del consejo que regía las 
mancebías y demás actividades delictivas de la urbe, entre las que 
cabía destacar garitos, salones de juego, hurtos y muertes por en-
cargo; a don Mendo de Balboa, conocido espadachín, protector 
de don Nuño y afamado maestro de armas, y al pequeño Dante, 
un jovenzuelo bribón, un birlador nocturno y pegol  de lupana-
res, tan hábil en el hurto como desafortunado en sus encargos. 

Hacía apenas dos noches, Dante se había prestado voluntario 
para robar en la casa de un gentilhombre unos documentos de 
valía que necesitaba el contratante. Quiso la adversidad que el 
muchacho sorprendiera cómo asesinaban al dueño de la casa y 
que, por demás, el asesino lo descubriera. Pudo escapar con tan 
valiosos documentos, pero en lugar de entregarlos al que había 
pagado el encargo, se los dio a don Nuño y le relató lo acaecido. 
Esa misma noche se reunió el consejo. Yo desconocía lo que ocu-
rriría, pero sí intuía que el muchacho estaba condenado. 

Sabía bien cómo funcionaban las cosas en la organización, y si 
alguien descubría tu rostro, pasabas a convertirte en un peligro 
para tus compañeros. Había escalado por toda la jerarquía apren-
diendo a golpe de espada cómo eran las normas y cómo ascender 
en la germanía, de mandil a birlador, de avispón a espadachín o 
matasiete, como los llamaban y, por fin, a jaque, cuando había 
regentado casas de juego y controlado buena parte del hampa 
hasta subir de rango en los barrios más sórdidos de Sevilla (la 
zona portuaria siempre había sido la más prolífica en cuanto a 
pendencia y pillería). 

Me giré hacia ellos con una amplia sonrisa en el rostro. Las 
mujeres fueron las primeras en llegar a mi altura. Fabila torció sus 
mullidos labios en una mueca seductora y, entornando los ojos, 
me dedicó una mirada libidinosa que, como era usual, encendió 
mis sentidos.

Al cabo, se puso de puntillas y, enlazándose a mi cuello, acercó 
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su jugosa boca a la mía y depositó en ella un húmedo y ardoroso 
beso.

—No creáis que no estoy furiosa con vos, pues lo estoy y mu-
cho, a decir verdad —regruñó ceñuda—, pero no podía resistir la 
tentación de probar vuestros labios de nuevo, por última vez.

Compuso un mohín apenado y su mirada se veló con un paño 
afligido antes de retirarse. Azahara se adelantó e hizo lo propio, 
ahuecó su delicada mano en torno a mis genitales y los frotó apa-
sionada mientras me imponía un beso largo y fogoso, en el que su 
habilidosa lengua obnubiló mi juicio. No tardó en refregar su 
mano contra mi dura y palpitante verga, más que dispuesta a con-
vertirse en el juguete de aquellas dos hermosas mancebas, como 
en tantas otras ocasiones. A mi pesar, hube de reconocer que 
aquellos encuentros serían una de las cosas que más extrañaría a 
mi partida. 

—¿Por qué demonios el Hacedor os hizo tan condenadamente 
hermoso? —espetó ceñuda Azahara con un gracioso deje de ren-
cor—. Y ¿por qué diablos tuvimos que enseñaros tan bien? 

Arrugó malhumorada la nariz en una mueca aniñada que me 
impelió a besar su entrecejo y a acariciar su mejilla.

—Me apena descubrir que sólo echarás de menos mis mañas 
en el lecho —aduje con sorna.

Fabila, que contenía con un bordado pañuelo la humedad que 
afloraba a sus ojos, se acercó cabizbaja, negando insistente en un 
ademán repetitivo.

—Bien sabéis que no será la miel de vuestros ojos ni las hechu-
ras de vuestro cuerpo lo que dejará un vacío en nosotras —mur-
muró llorosa.

Se ciñó a mi pecho casi al tiempo que Azahara. Las estreché a 
ambas, abarcándolas con mis brazos, besando alternativamente 
sus cabezas. 

Aquellas mujeres me habían devuelto algo que creí irrecupera-
ble: mi hombría. 

Cuando mi maese me llevó hasta aquel lupanar y me encerró 
en aquel suntuoso cuarto con ellas, a mis escasos dieciséis años, 
yo era una sombra rota, apenas hablaba, apenas comía, apenas 
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existía, y ellas me trajeron de vuelta a la luz, a la vida. No fue la 
simple iniciación a la sexualidad de un muchacho tímido, fue la 
resurrección de un hombre condenado a no tener futuro. Fue el 
bálsamo que soliviantó mis heridas, la esperanza que alejó las 
sombras y el momentáneo olvido que me ayudó a respirar real-
mente y por primera vez desde que llegué a Sevilla, con doce años, 
siendo apenas un moribundo despojo.

—Nunca os estaré lo suficientemente agradecido —murmuré 
contra sus cabezas.

—Ya recibimos nuestro pago —apuntó Azahara con gesto 
descarado—. El alumno se convirtió en maestro y fuimos noso-
tras las que terminamos recibiendo las mejores lecciones.

Solté una risotada y, a cambio, me gané un pellizco en las nal-
gas.

—Que me hayáis mostrado cómo complacer debidamente a 
una mujer, incluso a dos con bastante fortuna, es tan sólo una 
gracia más que se añade a que me hayáis mostrado cómo sentir-
me un hombre completo.

—Pocos hombres debe de haber en el mundo tan completos 
como vos —susurró Fabila con expresión arrobada. Su hermosa 
tez dorada se tensó en un gesto contenido y afectado. Alzó la pun-
ta de los dedos y los paseó por mi mandíbula, clavándome su zaí-
na y prendada mirada.

—Cuando llegué a vosotras no era más que una piltrafa hecha 
pedazos —recordé circunspecto—. Sigo incompleto, y moriré 
así, me temo, pero nada de lo que he conseguido habría sido po-
sible sin la ayuda de los que ahora acuden a despedirme.

Miré en derredor y me topé con la sonrisa de don Nuño, que 
se aproximó y me palmeó la espalda.

—Muchacho, perdemos a un valeroso miembro de la germa-
nía. Vuestras aptitudes y habilidades os habrían llevado a ocupar 
mi puesto algún día, no sabéis cuánto habré de lamentar vuestra 
marcha. No sólo pierdo un gran jaque, sino también un amigo 
leal, y a esa lealtad recurro para que paguéis una deuda. 

Sostuve su grave mirada un instante y adiviné al punto qué 
requería de mí.
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Acto seguido, despeinó jovial la enmarañada melena del im-
berbe ladronzuelo, dedicándole una sonrisa emocionada.

—La vida del pequeño Dante no vale nada en Sevilla, pero sí 
en cualquier otro lugar, sobre todo en uno muy lejano. —Don 
Nuño inspiró largamente y, con la mirada perdida, agregó—: Co-
nocí a su madre, una meretriz lozana, aunque de cortas entende-
deras. Le cogí cierto aprecio, como suele suceder cuando te salvan 
el pellejo, y su aviso lo hizo. Así pues, me siento en deuda con ella, 
y creo justo intentar sacar al muchacho de la ciudad y de las garras 
de una vida tan dura. También vos me debéis vuestra vida, Asad, 
os libré del cadalso más de una vez. Por tanto, deuda con deuda 
se salda. 

—Pago mis deudas, don Nuño, pero también otorgo favores a 
amigos de valía, y vos lo sois. Y os habría concedido el favor con 
el mismo agrado.

El ajado rostro del jayán se iluminó con una sonrisa abierta, 
palmeó vigoroso mi brazo y asintió complacido.

—En cuanto a mí —comenzó don Mendo, hombre gallardo 
de talante pendenciero y semblante fiero, uno de los mejores es-
padachines de la ciudad, mi tenaz maestre de aceros y consejero 
pertinaz—, sólo desearos una apacible travesía y una estancia cor-
ta, que cuando desenvainéis esa hermosa espada persa no me de-
jéis en evidencia, y que si la mancháis de escarlata sea con la esco-
ria que sembró ese odio en vuestro corazón. Porque es el odio y la 
venganza lo que os arrebata de nuestro lado, bien lo sé. Así pues, 
ensartadlos como fardos de heno y regresad pronto a nuestro 
lado. Nada bueno podéis aprender de hombres con falda.

—Es un feileadh mor —apunté sonriente—, una túnica larga 
de lana sin confeccionar, con la que se envuelven.

—Deben de tener las pelotas de hierro.
—Tendré que patear algunas para comprobarlo —aduje ante 

la risotada de los hombres. 
A continuación, don Mendo me tomó por los hombros e in-

clinó la cabeza en un gesto de orgulloso respeto.
—Fuisteis mi mejor aprendiz, y ahora mi igual, haced que me 

sienta ufano evitando que os maten.
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—Creed, mi maestro, que esa premisa será siempre mi mayor 
prioridad.

Tras una cálida y vibrante risotada, palmeó vigoroso mi brazo 
con una sonrisa tirante en la que relucía todo el aprecio que sentía 
por mí.

—Ve, muchacho —me apremió maese Beltrán—, o estas prie-
tas mozas se colgarán a tu cuello y se atarán con esas maromas a 
tu cuerpo. ¡Condenado rufián!, ¿no ves sus sufridos semblantes? 
No alargues más su agonía..., ni la mía.

Su rasgada voz se quebró, y él carraspeó y forzó una mueca 
que pretendió pasar por sonrisa, aligerando así la emoción que 
prensaba su ánimo.

Asentí luchando por mantener la compostura, algo en mi fue-
ro interno me dijo que nunca más volvería a verlos. El pellizco 
que atenazó mi corazón con esa certeza fue tan agudo que mi 
rostro se tensó, mi mandíbula palpitó y mis párpados se cerraron 
en el esfuerzo de contener la contrición que me avasallaba en 
aquel instante. Finalmente, tragué saliva, cuadré los hombros y 
los miré uno a uno con gravedad y afectación, grabando sus ros-
tros en mi memoria y sus presencias en mi corazón.

—El destino quiso compensar sus cuitas conmigo, poniendo 
en mi camino a tan válidas gentes —comencé con engañosa sere-
nidad—, a corazones tan nobles que me hicieron soportar y ali-
gerar la oscuridad con que llegué a estas tierras. Os llevo a todos 
en el pecho, y así será hasta que mi último aliento abandone mi 
cuerpo. 

Un apagado sollozo acompañó mi despedida, y dos pares de 
gráciles brazos se enredaron en mi nuca nuevamente. Fabila y 
Azahara lloraron en mi pecho un instante, justo el tiempo que 
tardó el capitán del bajel en vociferar un retumbante «¡Pasajeros 
a bordo!», y así dediqué a Dante un ademán apremiante para que 
subiera delante de mí la pasarela. 

—Que encuentres la luz, muchacho. Te salvé la vida una vez, 
hónrame cuidando de ella —murmuró apenado Beltrán.

Lo abracé de nuevo, con vigor y firmeza, derramando en aquel 
gesto toda mi gratitud y cariño.
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Ascendí hacia la cubierta del bajel con paso aplomado y áni-
mo decidido, aunque en mi interior llorara tan definitiva despe-
dida.

Levaron el ancla entre los estrepitosos estertores de las cadenas 
que la sujetaban, girando entre varios corpulentos hombres el ca-
bestrante, que gruñía como una mujer trayendo al mundo a su 
vástago. Y, entre gritos y batahola, la marinería se encaramó con 
presteza en las escalas, ascendiendo como monos adiestrados has-
ta las cofas para manipular y tensar la jarcia, desplegando el vela-
men y provocando el graznido de las maromas, que chirriaban a 
su paso por los agujeros de las vigotas. Un iracundo viento de 
barlovento hinchó el trapo, azotándolo beligerante, y el bauprés 
enfiló mar adentro, al tiempo que la quilla abría un surco recto y 
espumoso en las verdosas aguas del Guadalquivir.

Cerré mis puños en la baranda del alcázar, desde donde con-
templaba la grandeza y la vistosidad de Sevilla, hermosa y fiera, 
desgarradora urbe, pero tan colorida y jovial como la gente que la 
habitaba.

En el puerto se desdibujaba mi reducido comité de despedida, 
que comenzó a convertirse en un punto recortado contra un her-
moso y flamígero amanecer, todavía perezoso y tímido. A mi 
lado, tan inmóvil y meditabundo como yo, mi improvisado com-
pañero de viaje, apenas un chiquillo de diez años, pero tan curti-
do por la vida que su madurez sin duda doblaba su edad. 

Alzó su mugriento rostro hacia mí con la congoja pintada en 
el semblante. Sus grandes ojos castaños, nublados por un paño 
húmedo, se clavaron con extraña solemnidad en mí.

—Seré por siempre vuestro siervo, mi señor —adujo con gra-
vedad—, pagaré con mis servicios vuestra protección. Quedo en 
deuda de gratitud.

—No requiero pago, muchacho, pues no puedo cuidarte. Te 
dejaré en una buena casa donde podrás servir y llevar una vida 
tranquila.

—Pero, señor, yo deseo permanecer con vos.
La súplica tiñó su voz, que sonó más aguda y temblorosa.
—Marcho al infierno, Dante, jamás me perdonaría arrastrar a 
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nadie allí, y menos a un muchacho al que se le ofrece la oportuni-
dad de un futuro halagüeño.

Él sacudió vehemente la cabeza, agitando su morena cabellera. 
Su cejo se frunció contrariado y su rictus se estiró en una mueca 
obcecada.

—Pues, si marcháis al infierno, mi señor, necesitaréis que al-
guien cuide vuestras espaldas.

Sonreí condescendiente y sacudí su cabellera con ligereza.
—A buen seguro que hallarás quien busque protección, yo no 

la necesito, y no se hable más del asunto. Buscaré una casa decen-
te para ti y un divertido infierno para mí. 

El muchacho alzó inquisitivo las cejas con gesto de clara in-
comprensión.

—¿Por qué?
Miré al horizonte, al punto donde el mar besaba al cielo, un 

mar que me acercaría a esa vida que de forma obstinada había 
querido olvidar, y a la que ahora el destino sabiamente me acon-
sejaba que me enfrentara.

—Porque tengo cuentas pendientes con varios demonios y 
una promesa que cumplir.
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